
S E M A N A R IO  I N F A N T I L  I L U S T R A D O

^  A ñ o  III 21 de Junio de 1890 N ú m . 138

■« LOS NiÑOS BE ALEONAS COLONIAS BRITÁNICAS »■

A U S T R A L IA ; L L E V Á N D O S E  A  C A S A  L A S  C U L E B R A S

Ayuntamiento de Madrid



530 EL C A M A B A D A N.o 138

UN  R A T O  DE C H A R L A

f i o que no se les ocurre  á  nuestros apreciables vecinos de tra-loít-mon- 
% tes , com o dicen ellos (im itando  á  Paganel cuando aprendió  el 

portugués equivocándolo con el castellano), no se le ocurre al m is­
m ísim o diablo. * I n.,/Pues ¿no han  tenido ah o ra  la idea de enviar aquí á  un tal Uei- 

p a ra  que estudie los ejercicios físicos, los Juegos y la higiene es-
¡Dios nos la  depare buena con M. Delvaille! ¿No h ab ría  tiem po p ara  

enviarle un recadito al Sr. León y Castillo á  ver si podía conseguir de 
M. Bourgeois, el m inistro, que revocase la nííssiora conferida á  dicho apre- 
ciable caballero?Porque ¡qué dem ontre le vam os á  enseñar á  ese señor! ¡Como no sea
el folleto de D. Saturnino  Calleja!

O bien se le podrá  hacer presente que, á  tenor de aquel legendario 
m aestro  del jXiños, esto no se haré!, nuestros ejercicios físicos, nuestros 
juegos y n uestras higienes no se hacen.

V erdad es que siem pre nos podría  caber el consuelo de h ab er quien 
está  peor. V erbigracia: en Lima.

Yo le tengo siem pre m ucha afición á  aquella capital, a  pesar de que 
un tio que se me m urió allá hace poco, viudo y sin hijos, se perm itió  irse 
al otro m undo sin  dejarm e como recuerdo ni un tristísim o sol. ¡Todo un
perulero! ,Pero eso no le im porta á  nadie sino á  mi, que he llorado desconsola 
dam ente tam añ a  ingratitud  thcular; y, volviendo á lo que decíam os, pare­
ce que en Lim a, según la revista La Instrucción, están que pueden casi 
envidiarnos. Es lo que le podrem os decir á  M. Delvaille si se adm ira  de­
m asiado de cóm o tienen eso los m inistros, los ayuntam ientos y las ju n ­
tas provinciales.

En cuanto á  juegos, sin  duda que quedará  m uy edificado al ver con 
qué uniform idad se da la preferencia al sport nacional, quiero decir á lo s  
toros. E n  esta parte  lo m ism o d a  una capital de prim er orden que \  illa- 
b ru tan d a  (em plazada, según M ariano de Cavia, en el lugar de la antigua 

todos los chicos juegan  al toro  com o un solo hom bre. ¡Ay 
de mi! Yo, aunque indigno, soy hijo de una ciudad de este antiguo P rin ­
cipado de C ataluña, y en mi niñez jugábam os á  bólit, á  la joca, á  f e t ,  a  
pilota, al ofici del pagés, á  corretjeta niny ning,k  runianiú, á  rescat, á  
billlas, á  baldvfa, al rotllet, á  mossos y  Uudres, á  refinall, a  jepayna, a  
la china, y , con ru b o r lo confieso, á  ped radas con los parrots  del Semi­
n ario  Conciliar ó con los grandullones de la Escuela Pública; pero, según 
noticias, desde que se h a  constru ido alli una p laza de toros, ya los chi­
cos juegan  tan  solam ente á  cornúpetos.
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Es probable, por lo tan to, que M. Delvaille escriba  en %\i Rapport: 
"L osn ifio sespaño les—(traduzco)—juegan  por lo general al toro, cuyo pa­
pel suele ser perfectam ente desem peñado por el que le toca, desarro llán­
dose con ello poderosam ente los m úsculos del cogote y las facultades de 
la acom etividad anim al. Los que tienen á  su cargo el personaje de caballo 
revelan adm irab les disposiciones p a ra  el acem ilazgo, y los que im itan  á 
los m onos sabios '’singes saoants), parecen verdaderam ente unos monos 
en vías de ser unos Salom ones dentro  del orden de los cuadrum anos.»

T r i n e o s  d e l  C anad A

Y queda la higiene por desollar; ciencia tan  popu lar de nuestra  p a tria  
que de cada  tres personas instruidas hay  dos que dicen igenie, y no a ñ a ­
den Balaguer p o r no hacerse cansados. ¡Oh, la higiene escolar! Si no  fue­
ra  porque D. Cosme Sanguijuelas m e dijo el otro d ía  que estaba visitando 
á  dos pobrecitos á  quienes les hab ia  pegado no sé dónde, un condiscí­
pulo, una enferm edad que en su insoportable pedantería  calificó de pórri­
go  scütulata, ocasionada por ef achorion Schoenleinii (¡el diablo se lo 
lleve!), yo c reería  que n ad a  h ab ia  que d esear en tal m ateria . Desde los 
libros de texto  á  los pupitres, cuando los hay, y desde la capacidad re­
lativa dei local á  las condiciones salubres del edificio todo, todo le pare­
cerá  á  M. Delvaille... igual que en F rancia, donde en cada pueblo h ay  un 
palacio, todo nuevecito, destinado á  escuela.

D esengáñese M. Bourgeois: si quiere enviar a lg u na  mission scientiji- 
que á  E spaña, p rocure  que sea sobre la c ria  del ganado  de pun tas ó so­
bre los adelantos de la  o ra to ria  pasada de m oda. F uera  de esto no le po­
drem os serv ir de n ad a  p ara  que pueda tom ar modelo p ara  el próxim o 
Lendit.

Siem pre vuestro
A n t o S ito
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INSTITUCION DE LA FIESTA DE CO RPU S

Nünquk desde sus orígenes siem pre celebró la Ig lesia  la in stitu c ió n  de la 
S agrada  E u caris tía , fundada por el Señor la v íspera de su reden to ra  
m uerte  el d ía  de Jueves Santo; como la  litu rg ia  y  cerem onias de la  Se­

m ana S an ta , por su solemne severidad, no perm iten  desplegar todo el esplen­
dor debido, se acordó, adem ás de la  indicada, fundar una  nueva fiesta, y al 
efecto se fundó la  del Corpus Christi, que con ta n ta  m agnificencia celebra el 
mundo cristiano.

F undóse y  celebróse po r p rim era vez la festiv idad del Corpus en la ciudad 
de L ieja , en F landes, en 1246. H é aq u í su  origen según la opinión de v anos
escrito res católicos:E x is tía  en d icha ciudad  una  re lig iosa  hosp ita laria  llam ada la  b e a ta  J u ­
liana , la  cual tu v o  frecuentes revelaciones de que cada año debía celebrarse 
una  fiesta especial p a ra  ensalzar con el debido esplendor la  in stituc ión  del 
Santísim o Sacram ento aunque d iariam ente  se hiciera mención de ella d u ran te
el sacrificio de la  misa.

S in em bargo, esta  piadosa m ujer, ó por hum ildad ó por tem or, no se a tre ­
vió á com unicar á nadie las revelaciones que la ilum inaban, h as ta  que al fin, 
después de vein te  años de tem ores y  luchas esp irituales, decidió exponer á 
algunos varones ju sto s y  de probada sab iduría  lo que ya no era  ju s to  callar. 
D ada su excepcional v irtu d , todos convinieron en que Ju lia n a  era  la  elegida 
por D ios p a ra  in sp ira r á  los hom bres su deseo de que todos los años se cele­
brase de una m anera pública y  ostentosa la  in stituc ión , base del Nuevo T es­
tam ento .C onsecuente á esta  p iadosa idea , R oberto , obispo que e ra  entonces de 
aquella ciudad, m andó ce lebrar en  aquel mismo año 1246 una solemne fiesta 
el jueves después de la octava de Pentecostés en obsequio al Santísim o Sacra­
m ento, solem nidad que luego fue propagándose por o tros pueblos.

A pesar de lo expuesto , se cree que y a  antes de esta  época celebraban 
algunas iglesias una  fiesta especial p a ra  solem nizar la  in stituc ión  de la  E uca­
ris tía . P o r lo m enos en  .la ciudad  de A ngers, en F ran c ia , se celebró, como 
dice B erg ier, desde el año 1040, p a ra  desagrav iar a l Señor de los ag rav ios de 
B erengario , arcediano de su ca ted ra l y  precursor de los herejes sacram en ta­
rlos. Más adelan te , habiendo ascendido al solio pontificio en 1261 el cardenal 
Jacobo P an ta leó n , que h ab ía  sido arcediano de la  referida ig lesia de L ie ja  y
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que tomó el nom bre de U rbano  IV , publicó en  1262 la bula de la institución  
de la fiesta del Santísim o Sacram ento  ó de Corpus ( ’hrisH, pero sin h a b la r de 
ayuno en  su v ig ilia  n i de procesión.

E l mismo papa encargó á Santo  Tom ás de A quino que com pusiese el su­
blim e rezo de que se sirve la  Ig lesia  d u ran te  la  octava de su festividad.

Después del concilio genera l ten ido  en V iena el año 1311, d u ran te  el pon­
tificado de C lem ente V, al que asistieron  los reyes de A ragón, de F ran c ia  y 
de In g la te r ra , se confirm aron las bu las de U rbano IV  y  se ordenó la celebra­
ción de esta  fiesta por toda la  Ig lesia  católica.

Cinco años más adelan te el papa J u a n  X X II  añadió á la solem nidad del 
Corpus una octava y  m andó qxie se llevara  con toda  pom pa y  en pública p ro­
cesión al Señor Sacram entado, cuya 
cerem onia re lig iosa  aum entó de es­
plendidez y  m agnificencia por p a rte  
de los católicos con m otivo de los 
erro res de los calvinistas.

E s ta  procesión se celebró de m uy 
an tiguo  en E spaña por la  m añana, y 
sólo en la corona de A ragón  se verifica 
po r la ta rd e  en v irtu d  de concesión 
especial, habiendo sido B arcelona la 
p rim era ciudad que la solemnizó.

De u n  an tiguo  cerem onial q u e  
ex iste  en el archivo de la  M unicipali­
dad de M adrid, re su lta  que esta fu n ­
ción se p rac ticaba  en la  corte de una 
m anera  esplendidísim a.

Muy lucidas eran , y  son aun hoy 
asim ism o, las procesiones del Corpus
en Sevilla, Toledo, V alencia y B arcelona, cuya m agnífica custodia de la  ca te ­
d ra l se lleva sobre u n  sillón de p la ta  dorada, considerada como el an tiguo  trono  
de los reyes de A ragón, y  sentado en el cual hizo su en trad a  tr iu n fa l en  B a r­
celona el re y  D. J u a n  II  de A ragón  el día 28 de octnbre  de 1-173, después de 
haber derro tado  á  los franceses en P erp iñ án . Dicho tro n o , así por sus t r a d i­
ciones h istóricas como por la m agnificencia de las jo y a s  que lo adornan, re ­
su lta  de u n  m érito  y  de u n  valor verdaderam ente  excepcional.

P receden á las procesiones los gigantes y  trampas 'timbaleros), y an tig u a ­
m ente la  bribia, la  mulassa, el león, la  paium, el águila, la  tarasca, el dragón y  
o tras figuras descom unales y  m onstruosas, p a ra  sign ificar de esta  su e rte  la  
om nipotencia del Señor, an te  la  cual se hum illa  y  anonada todo lo m ás pode­
roso é indóm ito  de la N aturaleza.

N i ñ o s  d e l  C a n a d á  c o n  p a t in e s

B e x j a u í x
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¡EL LADRON!
( c  V E N T O  P A R A  N l í f o s )

ese!... ¡A e se ! .. .  ¡Gruardias!... ¡ S ereno!... jAl la d ró a ! ...—A sí g rita b a  el 
inquilino  del cuarto  tercero  de la calle de...

E ra n  las doce y  m edia de la  noche: la  hora  de salir de los tea tros.
M ultitud  de personas rep e tían  las voces del prójim o paciente, el cual, con 

la  m itad  del cuerpo fu era  del balcón, los cabellos erizados, con u n  enorm e 
sable de caballe ría  en la  d iestra  y  un revólver en la zurda, y  en menos de 
ropas m enores, anhelaba el auxilio  de la  au to ridad , haciendo v ib rar, no ya 
sólo los ca rtílagos de la la rin g e , sino h asta  poner en  m ovim iento los últim os 
tendones de los pies.

E l sereno tocó el p ito ...  Los guard ias corrían  de un lado á o tro ... Los 
tran seú n tes g ritab an ...

A una  señora que viv ía sola en  el cuarto  bajo de la  m ism a casa, le dió un 
a taq u e  de mieditis que hubo necesidad de p restarle  los auxilios, no y a  del 
médico y  bo ticario , sino de una pare ja  de orden público que logró tra n q u i­
lizarla .

Se abrieron  las puertas de la casa, el sereno y  dos m unicipales subieron 
a l cuarto , y  o tros dos guard ias se situ aro n  en la  p u erta  con objeto de co rta r 
la  salida á los culpables.

Subieron los agen tes de la au toridad , p ene tra ron  en el cu a rto  é hicieron 
varias p reg u n tas  al que dem andaba su auxilio, á las que con testaba siem pre 
el a tu rd id o  vecino:

— E q . . .  en ... a llí .. .  s í...  a llí .. .  ad en tro ... ru id o ... han  caído b o te llas ... el 
g a to  h a  m ayado...

—T ranquilícese V ., señor,—dijo el sereno;—yo quedaré con V ., y  éstos 
irá n  á  p render al m alhechor.

E n  este m om ento despertó la  consorte del paciente, y  a l ver á su m arido 
en vestidos ta les y  á su lado el sereno, puso el g r ito  más a rr ib a  del cielo ex­
clam ando:

— ¡P o r Dios que es inocen te!... No me ha pegado, no ... H a sido que yo...
—Galla, m u je r,—m urm uró el esposo.
La señora, sin re p a ra r  en la presencia del sereno, saltó  de la  cam a, y, 

cogiendo á su m arido por u n  brazo, velis nolis lo m etió en  el lecho con sable 
y  revólver.

Los ch iqu itines, ex trañando  sin  duda los ruidos trasnochados, con desacor­
des n ad a  arm oniosos com pletaban el horrib le  desconcierto que en la  casa 
hab ía .
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Los guard ias encargados del reg istro  h a llaron  en la  cocina tre in ta  ó cua­
re n ta  botellas hechas m il pedazos y  el contenido inundando la estancia.

E l au to r del hecho no fué habido.
E n  v ista  de esto las autoridades se a le jaron , y  nuestro  héroe, algo repues­

to  de ta n  enorm e susto, tra tó  de re ­
g is tra r  to d a  la casa para  dorm ir más 
tranqu ilo .

Cogió p a ra  ello una luz, y , acom ­
pañado del revólver y el sable, se d i­
rigió á la cocina.

E sta  se h a llab a  al extrem o de un 
enorm e pasillo , y  luego que hubo lle ­
gado m iró deten idam ente  la  pérdida 
de líquidos que hab ía  sufrido.

U n a  e x c u r s i ó n  e n  c a n o a s  e n  el  C a n a d á

Mas por qué casualidad se le an to jó  m ira r debajo de todos los utensilios 
de cocina y ...

— ¡Cátate a q u í,—d ijo ,—al p e rtu rbador de m i tranquilidad!
¿Q uién creeréis vosotros que era?
D ebajo del pie de una  de las tin a jas , y  con las orejas caídas, el hocico sa­

lien te , rabo  enroscado y  d irig ido  hacia a rrib a , y  unos ojos pugnando por 
sa lir de sus órb itas, se hallaba un enorm e g a to , que al ser visto  por su dueño 
se hizo una  p e lo ta , y , por más que le tocaba con el pie p a ra  que saliera, no se
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daba por aludido y  sólo respondía al llam am iento con m aullidos g raves y  
prolongados.

N uestro  vecino tuvo  la  idea de p incharle  con el sable, y  an te  ta les a rg u ­
m entos salió el m inino como alm a que lleva el diablo; pero, no encontrando 
por dónde escaparse, se a rro jab a  por las paredes, y  más de una  vez clavó svi» 
afiladas uñas en las p an to rrillas  de su amo.

Viendo éste el pe lig ro  que co rría  porque estaba expuesto á que le saca ra  
u n  ojo de un arañazo, blandió el sable con fuerza y  tin o , asestándole ta n  t r e ­
m enda cuchillada que dejó al in fortunado gato  exánim e.

Satisfecho de sir hazaña se re tiró  á d o rm ir...

I I
Al d ía  sigu ien te  ios niños levan taron  el cadáver, y , después de verte r uno  

de ellos (que e ra  am igo ín tim o  del gato) abundantes lágrim as, le m etieron 
en una  caja ... de cartón  y  le d ieron sepu ltu ra  en la  espuerta destinada á  
sacar lo menos lim pio que hay  en las casas.

E n  el sitio donde exhaló su ú ltim o suspiro el m alogrado morro y  supuesto  
ladrón , p in ta ro n  con tin ta  una  cruz dedicada á su mem oria.

E l tiem po, que todo lo borra b o rra rá , tam bién  aquella cruz y  el recuerdo 
del horrible drama que os acabo de referir.

J .  M .  B o n i l l a  F e a x c o  
-T- -T- -T- -T- -I- -r- -r- -«i» t - i«f» -r-

^ N U E S T R O S  G R A B A D O S

LOS NIÑOS DE ALGUNAS COLONIAS BRITÁNICAS

L  decir algo  sobre los niños canadienses de ambos sexos, hab laré  m ás b ien  
.̂ 1 de los del cam po que de los de la  ciudad, porque en esta ú ltim a el géne­

ro  de vida sé parece m ás al de In g la te r ra , y  lo que deseamos p resen ta r 
aquí son contrastes, no sem ejanzas.

L a vida de un niño ó n iña  en los bosques dei C anadá, es po r algunos con­
ceptos más d u ra  que la de la m ayoría  de los niños ingleses, pero tiene sus 
ventajas.

Cuando una  fam ilia  se establece por p rim era  vez en los bosques, sus in d i­
viduos se han  de co n ten ta r a l p rinc ip io  con una vivienda m uy  tosca, com­
puesta de troncos, y  en cuya construcción tom a p a rte  toda  la fam ilia . Los 
espacios que siem pre quedan en tre  los troncos destinados á fo rm ar la pared ,
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se rellenan con cieno y  musgo. Las habitaciones están  provistas de grandes 
chim eneas, y el h o g ar es b astan te  espacioso p a ra  encender grandes fuegos. 
Cerca de la  p u e rta  de en trad a  hay  genera lm ente  un pozo, con una polea en 
la p a rte  superior p a ra  pasar la cuerda que ha de sub ir y  b a ja r los cubos. La 
p a rte  superior de la casa destínase p a ra  alm acenar el heno y  diversos cerea­

les. No fa lta  nunca una colmena d e trás  de la  casa, y  una  de las principales 
dependencias de ésta  es la lechería, donde se fab rica  tam bién  el queso.

L as casas escuelas en los d is trito s  lejanos del país son á m enudo viviendas 
constru idas tam bién  con troncos, y  á elins acuden los niños de ambos sexos. 
D u ran te  el invierno canadiense la n ieve cubre el suelo á veces por espacio de 
varias sem anas, y entonces los chicos van á la  escuela en trineos si viven á 
la rga  d istancia . E sto  es b astan te  ag rad ab le , porque se d isfru ta  verdadera­
m ente en  estas pequeñas excursiones (véase el g rabado ; á  través de u n  bos­
que del Canadá en un b rillan te  d ía  de invierno. A unque frío , el a ire  suele ser 
ta n  sereno que no m olesta. Los niños van bien abrigados con pieles de b ú fa ­
lo, y  los caballos se deslizan ráp idam ente  sobre la nieve endurecida. E l sonido 
de sus cam panillas es á veces lo único que in terrum pe el silencio del bosque. 
H ay  casos en que, al pasar el trineo  por ciertos sitios, cae sobre los pasajeros
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una nube de nieve, pero ta n  ligera  y seca que no produce hum edad. L as ex­
cursiones en trineo  en las noches de luna  constituyen  un pasatiem po favorito  
p a ra  los canadienses, así jóvenes como ancianos, porque son m ás pintorescas 
que d u ran te  el d ía , y  el paisaje  que pueden contem plar, bajo un techo tach o ­
nado de estrellas que b rillan  como d iam antes, es verdaderam ente magnifico.

D u ran te  el verano los niños del campo tienen muchos pasatiem pos. E n  
los bosques hay fru ta s  silvestres de m uchas variedades, como fresas, g rose­
llas n eg ras y  ro jas, fram buesas, y  lo que llam an uvas de gato. Todas estas 
especies se crian  en m ucha abundancia  en los bosques y terrenos pantanosos, 
y  h asta  á orillas del cam ino. Los chicos recogen g randes cantidades en ceati- 
tas , y  vuelven á sus casas cargados de botín. A lgunos de estos fru tos son m uy 
sabrosos, y  con todos se hacen excelentes confituras.

Las excursiones en canoa son m uy frecuentes. Cuando se necesitan a lg u ­
nas de estas em barcaciones, prefiórense las que se construyen  con co rteza  de 
árbo l (véase el grabado), aunque es necesario rem ar m uy cuidadosam ente, lo 
cual no se consigue del todo bien h asta  que se adquiere a lguna prác tica ; pero 
los canadienses, así como los indios, m anejan  las canoas con m ucha destreza, 
y  h as ta  pueden sa lta r  la c a ta ra ta  de un río .

Los hijos de los colonos que h ab itan  en  los bosques tienen  á veces av en tu ­
ras que no dejan  de ser curiosas. Se da como c ie rta  la sigu ien te  p a té tica  h is­
to ria . U n joven  estaba  cazando cierto  d ía  en un bosque, cuando de pronto 
oyó ju n to  á un  m ato rra l un  roce en tre  las hojas. Creyendo que sería  un  oso ó 
cualqu ier o tro  an im al salvaje, acercó el dedo al ga tillo  de una  carab ina, y 
aproxim óse cau telosam ente. M uy p ronto  vió una  pequeña m ano bronceada 
que cogía una ram ita  llena  de grosellas, y  con g ran  sorpresa suya vió ap are­
cer después las form as de una  joven.

E ra  más bien una  n iña, y  sus facciones revelaban  el te rro r. T enía el cutis 
bronceado, la ropa desgarrada , llena de m anchas del ju g o  de la fru ta , y  su 
cabello ocultaba en p a rte  sus b rillan tes ojos. Al princip io  fué ta l su  tim idez 
que no osaba acercarse al cazador, pero éste  la  reanim ó con dulces palabras, 
y  aproxim óse al fin.

M anifestó que se h ab ía  ex trav iado  en los bosques cuando llevaba la comi­
da á su padre . Ig n o rab a  cuánto tiem po h ab ía  estado perd ida en el bosque, 
pero en su opinión hacía y a  seis ó siete  días que vagaba e rra n te  po r aquellos 
sitios. L a  comida de su pad re  habíale  servido p a ra  m antenerse dos d ías, y 
después habíase alim entado solam ente con las fru tas  del bosque. E l agua no 
le fa ltó  nunca, y  por la noche dorm ía refugiándose ju n to  á un  tronco caído.

C ierta  noche despertóla un  ru ido  ex traño , y  vió cerca de ella dos anim ales 
negros, que á la luz de la  luna  parecían  de g randes dim ensiones. E n  su con­
fusa sensación, al desp erta r de p ron to , parecíale que eran  las vacas de su 
padre y  comenzó á llam arlas por su n o m b re ; pero no oyó el sonido de las 
cam panillas, porque aquellos anim ales eran  osos. No se podría  decir si fué la 
novedad del caso ó qué o tra  causa lo que asombró las á fieras; pero el caso es
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que, en vez de m olestar á la n iñ a , m iráron la  silenciosam ente du ran te  algunos 
m inutos, apoyándose en sus patas posteriores, y  después alejáronse poco á 
poco.

E l joven  cazador se cargó á la  n iña  en hom bros porque apenas podía a n ­
dar, y  condújola á la g ra n ja  más próxim a, á cuyo dueño conocía. Casualmen-

A b o r l g e n e s  d e  
A u st r a l ia

J o v e n e s  c o l o n o s  
a u s t r a l ia n o s

te  éste e ra  am igo de los padres de la n iña, y  p ron to  volvió á e n tra r  en su 
casa.

Sabido es que los canadienses son los m ás d iestros patinadores que se co­
nocen; y  cuando en a lg u n a  ciudad h a j’ com petencias en  este ejercicio , es casi 
seguro que el vencedor, hom bre ó m ujer, es n a tu ra l del C anadá. E n  las g ra n ­
des ciudades, Quebec, T oronto y  o tras, celébranse a lgunas fiestas solam ente 
para  que los jóvenes luzcan su habilidad. A llí acuden los patinadores con sus 
fam ilias y  am igos. E l lu g a r designado se ilum ina con farolillos de colores, y 
una orquesta  toca piezas escogidas d u ran te  los ejercicios.

O tro pasatiem po de los chicos canadienses consiste en correr los trineos 
por una pendien te (véase el grabado). P a ra  esto  elígese uno pequeño, se co­
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loca ©n la  p a rte  superior de aquélla , com unícasele im pulso, y llega  ráp id a ­
m ente a l fondo. Los que ocupan el vehículo se sien tan  uno detrás de otro, 
colocándose delan te  la señora, si ha  de ir a lguna , y á la espalda un hom bre ó 
u n  chico, que deben d ir ig ir  el trineo , lo cual requiere no poca hab ilidad  para  
ev ita r u n  vuelco. E l m arqués de L om e y  la princesa L uisa  eran  m uy aficio­
nados á este ejercicio  d u ran te  su residencia en el Canadá, ejercicio que im­
presiona y  verdaderam ente fascina.

Respecto á la vida escolar de los niños australianos, n a tu ra lm en te  ha de ase­
m ejarse á la de los ingleses, y  lo mismo podemos decir de todas las colonias 
que éstos tienen . E n  A u stra lia  las horas de escuela son poco más ó menos 
las mismas que en In g la te rra , pero se dividen de o tro  modo: déjase m ás la r­
go in terva lo  al m ediodía, á veces tan to  como dos horas, y  después continúan 
las lecciones por la ta rde; arreglo  conveniente, porque desde las doce á las 
dos hace mucho calor; dejándose adem ás el tiem po suficiente p a ra  que los n i­
ños coman.

E n las grandes ciudades de A u stra lia  hay  escuelas excelentes de todas 
clases. L as colonias ten ían  un sistem a de centros de enseñanza pública aun 
an tes que In g la te rra  h u b iera  puesto por obra  su plan  de educación nacional. 
E l curso de los estudios es, po r supuesto , m uy sem ejante al de las escuelas 
inglesas.

E n  A u stra lia  no son com unes los tu to res  y ayas, po r lo menos en las c iu ­
dades, pues muchos niños de ambos sexos están  á pupilaje. Las escuelas sue­
len  ser edificios g randes y  cómodos, con habitaciones b ien  ventiladas, lo cual 
es una necesidad en un clim a cálido y  en los sitios donde se reúnen  m uchas 
personas. Los para jes destinados p a ra  el juego  suelen ser tam bién  espaciosos. 
Siem pre recordaré el lu g a r  destinado p a ra  recreo pertenecien te  á la escuela 
á que a s is tí varios años. T en ía  m agníficos árboles, ta l  vez una  docena, que 
com unicaban densa som bra al sitio , refrescándole m ucho; de modo que no 
solam ente era aquello agradab le  p a ra  ju g a r , sino para  en treg arse  al descan­
so ó aprender las lecciones- Si hubiéram os sido m uchachos de m ás edad, po­
dríam os haber recordado cómo en los an tiguos tiem pos de G recia los filósofos 
y  los m aestres públicos acostum braban  enseñar en los ja rd in es  y  bosques.

Los niños de otros países no podrían  fo rm ar idea de lo difícil que es á m e­
nudo fija r la  atención en las lecciones cuando el term óm etro señala  85® á  la 
som bra. L eer de term inadam ente  los escritos de César y  T ito  L ivio  es casi 
im posible cuando el calor hace sudar copiosam ente.

E n  las estaciones, ó, m ejor dicho, en las g randes g ran ja s  de los pun tos le­
janos, es m ás comiín h a lla r tu to res  é in stitu trices. A llí se dan  las lecciones 
d u ran te  la  m añana, destinándose la  ta rd e  á pasar por el bosque y  á o tros en­
tre ten im ien tos, en los que tom an p a rte  m aestros y  escolares. Los niños llegan  
á  ser p ron to  expertos jin e te s  y  á d ir ig ir  bien los caballitos que m ontan.

E sto  es m uy necesario, porque m ás ta rd e , cuando se t r a ta  de a s is t i r á  u n a  
cacería, los cam inos son ta n  malos, y  á veces se hallan  tales obstáculos por
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las piedras y  troncos caídos, que si el jin e te  no es hábil puede caer con m u­
cha facilidad.

Tam bién aprendeu p routo  los chicos á cazar, y  por cierto  que no fa ltan  
a llí anim ales de d iversas especies, como son el kanguro , el oposum, patos sal­
vajes, loros y o tras aves de muy d istin tas especies. Los chicos van á los bos­

ques á estud iar h is to ria  n a tu ra l, y 
mucho se podría  decir de las aven­
tu ra s  ocurridas á los que se alejan  
demasiado. M ientras perm anecen en 
sitios que conocen, todo va bien; pero,

A t a c a d o s  p o r  l o s  in d íg e n a s

de lo con trario , pueden ex trav iarse , y  esto es m uy peligroso, porque se hace 
casi im posible encontrarlos. Se debe tem er á los ind ígenas, pues son capaces 
de a ta c a r una estación si alguno de sus am igos ha sido m altra tado . Cuando 
sucede esto, á los que la ocupan les es necesario defenderse, debiéndose adver­
t i r  que n i aun las arm as de fuego bastan  siem pre p a ra  rechazar á los agreso­
res. E n  el g rabado  sigu ien te  represén tase  á cuatro  jóvenes que, después de 
haberse incendiado su vivienda, defendiéronse valerosam ente con tra  varios 
salvajes. Uno de los m atorrales inm ediatos á  la cabaña ardió; pero el viento 
llevó las llam as hacia los ind ígenas, y  éstos hubieron de re tira rse , lo cnal dió 
tiem po á que los jóvenes recib ieran  auxilio. E l bumerang, pedazo de m adera
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encorvada y  p lana, es en manos del ind ígena  nn arm a peligrosa; arm a a rro ­
jad iza  que cuando se lanza describe casi un  círculo, toca al objeto á qu ien  se 
d irige , y vuelve á m anos de la persona que la despide.

Los m uchachos adquieren p ronto  m ucha confianza en sí mismos é inde­
pendencia, lo cual no deja de serles á menudo ventajoso, como se com prende­
rá  por el incidente que voy á c ita r.

Dos m uchachos, á quienes llam arem os Q-nillermoy Santiago, salieron cier­
ta  m añana de una  estación en com pañía de un an tig u o  criado de su padre , y , 
m archando alegrem ente por el bosque, recorrieron  varias m illas. De repente, 
al b a ja r  por una escabrosa pendiente, el caballo del criado tropezó é hizo caer 
á su jin e te . Los chicos desm ontaron al p un to , y  vieron que el pobre hom bre, 
llam ado Joé, se h ab ía  lesionado de ta l  modo que no podía moverse n i apenas 
hab lar.

(Si ceneluirój

í ^ ^ x x x z x x z x x

LO REN ZO  EL PEREZOSO

{  Continuación J

—¿Lo has encontrado?—repuso el mozo.—Cuidado con el caballo. ¿Has 
acabado? ¿Qué estás haciendo? D espacha pronto: oigo ruido.

Y se ocultó de trás de la  puerta .
—^Busco un escudo y  no lo encuen tro ,—dijo Lorenzo al cabo de u n  ins­

ta n te .
—Bueno: llévatelo todo.
Lorenzo se apoderó, en  efecto, del tie s to  de flores de J u a n  y  todo el di­

nero que contenía.
P asada  la  nube, ilum inó la  luna  á los dos m alhechores.
—¿Sin duda no querrás quedarte  aquí?—dijo  el mozo tom ando el tiesto  

de las m anos trém ulas de Lorenzo.
— ¡Dios san to !—exclam ó éste.—¿Os lo lleváis todo? Me d ijiste is, s in  em­

bargo , que sólo necesitabais m edia corona.
— ¡Cállate, im bécil!—respondió el mozo.—Si el d iablo ha  de llevarm e que 

sea en coche.
L a sangre  de Lorenzo se heló en sus venas. Parecióle que sus cabellos se 

erizaban  sobre su cabeza y  que sus p iernas no podían sostenerle. A rrastróse  
sobre las huellas de su cómplice. No podo encon trar, sin  em bargo, en to d a  la 
noche un solo in stan te  de reposo, a to rm entado  por el ho rro r de su crim en y 
por espantosos rem ordim ientos. L a  noche fue p a ra  é! más la rg a  que de or­
dinario; y  cuando al lleg ar el día se oyó c a n ta r  los pájaros y  esparcirse  la
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a leg ría  po r toda )a N aturaleza, encontróse bien despreciable. E ra  un dom in­
go por la m añana. Las cam panas llam aban  á los ñeles á la casa del Señor, y 
todos los niños del pueblo, vestidos con sus tra je s  de fiesta, inocentes y  go­
zosos, y  J u a n  m ás a le g re 'q u e  ninguno, ap retábanse en la  p u erta  de la 
iglesia.

—H om bre, Lorenzo: ¿tienes algo?—preguntó le  Ju a n  viéndole en la p u er­
ta  de la casa de su padre. E stás pálido.

C a b o  d e  B u e n a  E s p e r a n z a :  Q u i t a n d o  e l  y u g o  d e  loa  b u e y e s

—¿Yo?—replicó Lorenzo tem blando.—¿ P o rq u é  dices que estoy  pálido?
—D iré que estás m uy blanco si así lo prefieres, porque estás ta n  pálido 

como la m uerte . .
— ¡Pálido!—replicó Lorenzo sin saber lo que se decía. Volvióse v ivam ente 

p ara  ev ita r todas las m iradas: su conciencia se reflejaba en su rostro  y  leíase 
la fa lta  en tre  los ojos. P o r un  in stan te  le dieron ganas de a rro ja rse  á los pies 
de J u a n  y  confesarle su crim en: tem ía  el in s tan te  en que sería  descubierto  
el robo; pero fuese vergüenza, fuese o tro  cualquier sentim iento , rechazó 
aquel pensam iento  de su corazón y  se d irig ió  m aquinalm ente al establo. 
T ra tó  todo el d ía  con su cómplice de tran q u iliza r su esp íritu  y  d istraerse  d©
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sus rem ordim ientos con una charla  incesante sobre la r iñ a  de gallos que debía 
verificarse el día siguiente.

D u ran te  aquel tiem po, Ju a n , de vuelta de m isa, se ocupó en los p rep ara ­
tivos p a ra  la  recepción de su am a, recepción de que hab ía  en terado  á su 
m adre. La S ra . P re s ten  ocupábase en su cocina y  su salón m ien tras Ju a n  cogía 
fresas.

—¡Qué contento  estás lioy!—decía la m adre en-el m om ento en que Ju an

C a r g a  o e  u n  c a r r o  e n  C a p e - T o w n

tra ía  las fresas y  bailaba en el salón.—Sin em bargo, m añana es el d ía  de la 
fe ria  en  que P ie  L igero  debe ser vendido. He rogado al colono T ru ck  que 
venga esta  noche. Pienso qne no fa lta rá  y  deseo que estés a llí, Ju a n .

— Yo estaré a llí ,—respondió el n iño , que á duras penas podía  g u a rd a r el 
secreto  y  hacía ro d ar el som brero en tre  sus manos.

E n  esto pasó un coche por debajo de la ventana y  se detuvo an te  la  p u er­
ta . J u a n  se apresuró  á ab rir , y  su am a en tró  al pun to  haciendo muchos 
cum plidos á la  S ra . P re s te n  sobre la lim pieza de su casa.

L lam aron  de nuevo á la  puerta .
(Se contínuard)
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